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Como ahora se sabe que los petroglitos tienen 
una difusión mundial resulta dificil definir de una 
maneta clara que papel ire-gan en el cuadro general 
de una cultura, aun coando este tenga un matiz 
profundamente religioso, peru no haja duda en cam- 
bio, de que, como los restantes elementos que la 
integrar, están suietos a una interpretación que iene 
que encarar en la crisma, y por consiguiente, los 
motivos que formar estes petroglifos son sempre la 
representación, la imagem, el reflejo lineal, de ideas 
que se integrar en la cultura, de pensamentos que 
son parte rectora de las mesmas, de mitos que crea, 
o ha tomado en préstamo, asimilándolos por si 
crisma, o de ideas filosóficas que surges en ella. 

Por eso, un petroglifo, (como una pintura ru-. 
pestre o una representación plástica), no es más. 

z 

que una faceta, que se completa con pensamientosf 
. 

míticos, ideas filosóficas, con los cantos y danzas,. 
y relatos explicativos que los acompañan, y que se 
interpreta, aderes, por los ritos y ceremonias de 
culto, por las costumbres periódicas, por las estruc- 
turas sociales, y por oiros múltiples aspectos. Todo 
esto, cuya enumeracion abarcaria el cuadro completo, 
seria necessário tenerlo en cimenta para su interpre- 
tación. Véase, cuan lejos estamos de poder. pene-, 
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trai de una maneta clara Ren este aspecto de pro- 
blema, y como cada' cultura, requerirá una solución 
distinta. , . 

. 

"Pero véase también., como 'estas manifestaciones 
figuradas (petroglifos, pinturas' y'representaciones 
plásticas), tomanparte vital* en *'ela, y como, me 
diante un estudo cuidadoso de los 'mismos, podre- 
mos legar a 'establecer una interpretación parcial de 
sus elementos, en aquellos 'que**ya pertenecen= al 
campo de la Prehistoría, por tanto a las culturas 
prehistóricas. . 

,En la obra ya fundamental de Karl Kerenyi, 
‹'Labirinth-Studien ›, (Estudios de laberinto), ‹se ha 
planeado *y se tha resuelto la significación del-labe- 
rinto, y se han seguido eu lo posible, sus avatares 
en el tempo y en el espacial. Es esta la obra que 
nos -silve de norma y de' guia .en este trabajo, lo` 
misero que nos lia servido~›en el anterior que apa- 
reció -Zen; estamisma revista. La *ides de laberinto 
6811118 .ides mitológica de un.a grau riqueza, que se 
manifesta en Ias íormas antes citadas, Y que se presta 
a serlo, también desuna zmanera ›.notable,*«eu las ma- 
nifestaciones figuradas,z~ sobre <.todo '›enz,z las lineales. 
A «las .manziiestacionesê figuradas dibuiadas, pertenecen 
aquelas. que- apareceu ea los petroglifos. gallego~ 
-atlânticos, . permiiiéndonos as considerarlasz en ='urbión 
dewios restantes motivos, como partezde zona totali- 
dad de ordem» religioso o mítico., .perozâen da cual 
nos. fa.tan,z como. es-..natural, azqueilas .facetas habla- 
das Ide pensamento; mitico,- ~oonvirtiéndolos .por lo 
tanto, según Ia expresiva frase de Kerenyi, en ‹imá- 
genes mudas *s al perder~por.su. carencia; el, sentido 
queznoszz descubro su ípndo e intención. .-.Podríamos 
decil .que aqui *$&~..€011$6tV8. algo~que~ha‹ztenido .vira-, 
lidad,¬.Ia. pro-fiunda vitalid.ad;,de«todo lo religioso-, 
peru que -.de zelo. .' solamente. .nos. resta una pálida 
imagem., que no teniendo-yaz apenasusígnificado, hemos . 

de seguir múltiplas- .caminosfpara . encontrárselo. 
â Sin embargo,. aqufzno .lo vamosa intentar. Sola- 

mente vamos ..a .,plantea1:.-«otros aspectos, que desde 
la -publicaciónu-de nuestro trabajo ‹Petroglifos e labe- 
rintos..› en el nem. 3-4 de 1951, de este Revista da 
Guimaraes han surgidos a nuestraâ...consideraciónz, 
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ya en parte ordenadamente 

ria,z~ Ia ya existe zele el .paleolítico de 
sur de I a rea- 

cuales se repita la espiral. 
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De los materiales manejados en aquel ,trabajo, 
. dispuestos, y 'de las 

orientaciones de la obra 'de Kerenyi, creemos que 
puede establecerse una tipologia sistemática de mo- 
tivoi ‹laberinto›, labor previa para el posterior enten- 
dimiento de lo que en este trabajo se expondrá. 
Tal tipologia sistemática haverá de temer treslbases': 
morfológica, cronológica xy 'cultural, estabelecidas "pre- 
cisamente zele este ordem de prelación. | 

. I. 

~, Para plantearlo en el trabajo anterior, nos falta- 
ban todavia .detalles y madurez, 1 requíriendo aquello 
una.. continuación era znecesario esperar y resolveu 
con tiempo.. . z z, i1 

V : 

,«.Fundamentalmente,'bajo el aspecto.morfológico,. 
los laberintos ~son de dos clases: laberintos curvos 
y âlaberintos rectilíneos (angulares). Cronolzógica- 
mente la prioridade*pertenece› silanpre ia los -laberintos 
curvos, es ,decil, :que ellos zson- siempre la forma 
más primitiva, y en ellosaparece la forma origina- 

espiral, que 
Europa. Esta norma primaria vueive 

parecer en las cerâmicas predinásticas' egipcias.› 
De ela se originar las formas secundarias, ›en las 

Estas, son.de -tres cla- 
ses: 1), dobe,-; triplo, zo cuádruple espiral, en for- 
mas diversas; ;2) seres lineales de espirales -que 
pueden ser = abiertasz o* cerradas ,; 3) ornamentos . espi- 
rales. Del influo de la espiral sencilla surgem los 
laberintos naturales:. el caracol marina, 'y  los labe-. 
tintos intestinales babilónicos, al lado delosf cuales 
están los mesopotámlcos. De la influencia de ambos 
sobre la primitiva forma espiral, surge la espiral en . 
el círculo bretón, que también iene influios .cauariosz 
De ellos también, y probablemente como una creación.. 
de-minoria, mace el tipo Tagliatella, (o tipo dáslco~)z 
Es.de este tipo Tagliatella originado a partir de los 
laberintos intestínales, de donde por -su inilujo .y el 
de la espiral, se han de originar las. variaciones de 
motivos de los petroglifos galego atlânticos, que 
estudaremos en.este trabajo. 
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Paralelamente a las formas secundarias curvas, 
inspiradas en ellas, *y probablemente con sincronici- 
dad, aparecer los laberintos angulares rectilíneos, 
cuyas formas más primitivas SOH losmeandros, abier- 
tos o cerrados, una forma posteriores la swastica, 
y sus formas derivadas influidasf y haja también los 
ornamentos angulares, que se *inspiran en ..ambos. 
Dentro de ¬ esta peculiar interpretación surge el tipo 
Tagliatella angular. 
. 

. El* laberinto"de tipo Tagliatella curvo, se man- 
tiene ena-=una=forma primaria pura, lo misero que la 
espiral sencilla. ~iPero al misero tiempo surgem varia- 
ciones. , Nosotros vemos las siguientes: -una forma 
secundaria =influida¬l=p-or la' espiral (de la cual son 
ejemplos: entres loslab.'de los petr. no gal-atlant; 
Seeskilgreen, entre ~los~Iab.'=de ~tierra" Rockliffe , 
entre los-stone-lab.; Wier)›‹, forra forma secundaria 
por crecimiento 'de anil=losf7(ejem.-*en -nuestro ant. 
trab. Borgo, Tisler,' Wisby, Somerton), =una forma 
secundaria de evolución propia, (Tonsberg y Sel- 
jord) yformas tardias con .influjos diversos (Alkbo- 
rough, Shephers Race, ~°Mizmaze, Saífron Walden, 
Hilton y Pimperne). 

Por infiujo -de lafiforma angular*fllagliatella,y de 
meandro, surgem='las fmmastardias de Impero Ro- 
mano, que 'se dibujan en pavimentos, y que después 
danluga-r a las de los laberintos de iglesia, que a 
su vez influyen sobrelas formas* tardias con influjosf 
diversos *Tambien «sOn formas Ytardias -con *influ- 
jos diversos, «los laberintos *de ‹los ma-nuscritos íudíos,- 
que describimosi en nuestro anterior trabajo, 

Dela forma primaria original, surge directamente 
el circulo "de iespirales canarias; cuya* procedencia 
luego v-erem-os, que 'tiene uninflujo marcado en el 
circulo megalíticos atlântico, tanto sobre *las Islas 
Britânicas 'como sobre Bretaña. s . * 

. . 

El'-adjunto cuadro= aclara estes« conceptos que 
hemos expuésto en lineas generales,y que creemos 
que .pueden establecerse como una base firme y 
segura. Esta base la -constituye el propio estudo 
de Kereny~i,~ en Cuya secuencia está basada esta cla- 
sificación »o sistematización tipológica que aqui esta- 
blecemos, y cuya posibilidad de ampliación queda 
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estabelecida de antemano por su estructura En Ia 
descripción se indica .Ia sucesión- cronológica y esta 
crisma lo está en la propia clasiíicación, al propio 
tempo que indica tambien Ia morfológica. Ambas 
se fundamentarán con más detalle a io. largo de este 
trabajo, en el área de los petroglifos gallego-atlán- 
ticos, y por ' último, en la. crisma clasificacíón se 
señalan las peculiares áreas de desarrollo de cada 
una de las formas. 

. Casá .todas las .interrogantes que en este aspecto 
habiamos planeado en .nuestro trabajo anterior, las 
resuelve ahora. esta clasificación tipológica, no obs-. 
tanto lo cual, han de añadirse oras pruebasz que 
confirmem lo que ahora nos parece ya claro. Esta 
clasificación debiera ocompaña.rse de una carta geo- 
gráfica. Pera; as,' como nos parece que . puede ya 
establecersez esta, para d-záre.a europea,.sobre -todo, 
creemos conveniente esperar a que nuevas aporta- 
cioines aclarem, la firmeza .de este ayancez 
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:ê ~‹Los petroglifos gallego-atlánticos (g-a.) abarcar 
las .síguíentes regi- . °  Galicia y Norte de Pqftugal, 
Irlanda, Inglaterra de I' de los 
Poises Escandinavos. Se prescindirá en este trabaj,o. 
de estudio de material de laberintos de estaúltima 
región, hasta tanto que, en oro, IS» se separe clara- 
mente cual de entre el, pertenece al grupo gf a. 

.. La espiral, (la forma mas primitiva de laberinto), 
aparece como motivo formando parte en algunos 
peuogliios g-a., entremezclada con motivos circula- 
res de diversa morfologia. Para el estudo de mate-. 
ria el área total se dividirá en las! siguientes regio- 

: .del Mino); 
2) Región gallega (al N. del Mino); 3) Región irlan- 
desa; 4) Región escocesa (Escócia y Norte de 
Inglaterra); 5) Región escandinava. 

siguientes petroglifos : 
do Vouga, 
wlw,,(m~mmivo)â s 

nes 

ores • 
Norte y Escoria, y Su 

1 )  Región portuguesa (al  

1) Region portuguesa. Existen espirales en los 
«Forno dos Mouros›, Sever 

(cuatro motivos), ‹Monte da Saía›, Bar- 
Lanbelasg, Minho .( trem motim. 
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vos); zEbro›,' CanaVeses=(dos motivos, prolongados 
en lineas onduladas); ‹Sabroso› (dos espirales) Fig. I. 

2 )  Región o-allega. Exísten espirales en -los 
siguientes petroglifos: «Coto da Braça ›, (Corpus) 
(un motivo); ‹PedIra da Bullosa› (id.) (dos' motivos): 
‹ Portela de .~Rozas Vellas» (id.) (dos motivos, repi- 
cados' modernamente), ‹Outeiro dos Carballiâños » 
(id.) (‹treslmotivos); ‹Outei¬ro da Mo *s (id.) (dos 
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Fig. 1. 1-Forno dos Mouros (A. Souto). 2-Monte da Saia 
(M. Cardozo).` 3 -- Lanhelas (A. Viana). 4 -  Eiró (Daniel, 
Powell). 5-Sabroso (M. Sarmento ). 6.- Briteiros (M. Sor» 

mente). 7-Belmaco (Alvarez Delgado). e F 

I .I 

1 
x 

motivos)'; *‹ Quadas dos Mouros» (id.) (dos motivos), 
«Sta. Tecla » `(id.')›(un' motivo sencillo, al lado de 
oiros que se describirán), ‹ Monte Penide ›~, (un 
motivo, con cazoleta central y sureos radiales, que 
parece a primera vista, circular);" y ‹Fregoselo ›, 
(un motivo de grau *tamaño)'('1 ). . Se escluye de esta 
relación el del ‹Monte' dos Vilares'›, donde un errou 
de interpretación,l1izo aparecer una espiral (C. E. G. 
Fasc. XI, 1948), Larnína .I. ' . 

| 
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(1) A.'García Além, nos indicá una o dos espirales más, en un petroglífo inédito, cerca de Arcade. z «- 
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fotografia se ve que no 

Ia espiral en 
presenta profusamente . 

ral, arenque ~aquí =podre tratarse de 

Ç 

3) Región irlandesa. Mac White 'cita tres loca- 
lidades: Tullakeel, (solamente como posible), .Caher- 
lehillan (en el dibujo deteste petroglifo inserto en su 
trabajo, no se vé sin embargo ninguna -espiral), 
y Carrickrobin (standing-stone, que por una buena 

«iene-zespirales ).. z , - 
4)  Región escocesa; " Hemos vistola rareza de 

Irlanda. En Escocia, apor el contrario, 
se Aparece en los siguien- 
tes petroglifoSg-a.: «Circulo de Maughanby› (una 
espiral, unida a 1111 motivo circuitar), ‹Calder stones› 
(cuatrO espirales sencillas y una de dobe contorno), 
‹Frith› (una espiral sencilla); ‹Llanbedr› (una espi- 

. un petroglifo 'HO 

g-a), en `~un. segundo grupo, aparecer -en formas 
más completas, y posiblemente, por consiguiente, 
debidas a influencias procedentes de Centroeuropa, 
y a veces tal , vez ya tardias, en los slguientes : 
‹Coilstield› (dos espirales unidas), ‹ La Mancha › 
(un motivo binario), .‹Eday› (un motivo binario), 
«Auchnabreach ›, (unmotivo binario, unmotivo ter- 
nario). Como. en el mapa de trabajO de Mac White, 
correspondi ente a la» espiral, aparecer para* esta 
región verte localidades, faltar en esta enumeración 
varias, que nO podemos incluir por desconocimiento 
de material. «Lamina II. . 

' 
. 

l , En las espirales portuguesas haja dos clases. 
La a),' sencilla, y la b), que se caracteriza porzter- 
minar en unz.pequ~eño trazo» final recto. ~De este 
último tipo son tres de «Forno dos Mouros», y las res- 
tantes pertencer al primero. Fig. 1, 1 y 3, 4, 5. 

En las espirales gallegas, pertenecen altipo a), 
las siguientes, arenque no se (presenta tan puro como 
en las de Portugal : 1 en ot0 da Braça› , 1 en 
«Pedra da Bullosa» , 2 en Portela de Rozas Vellas», 
1 en «Outeiro dos Carballiños»; 2 en ‹Quadas dos 
Mouros» , 1 en «Sta. Tecla ›.  Al tipo b),pertene- 
cen: 4 en «Sta. Tecla › .  En esta estación habría 
que añadir tambien las espirales en serre linear,' de 
cuyo tipo haja una representación de tres; Lamina l. 

El tipo b) de las espirales gallegas y portugue- 
sas, aparece representado como símbolo de fecun- 
didad en esculturasde dosas mediterrâneas,al pare- 

« 
« 



â = 
É š s. 

..I......I i u  _¿_I 
I 

I 

UI 
ã 

f l  
E 

,s 

i 

i 

I 
I \ 

à 
Q 
3°. 
Ê š 

šš~ ëâš e 
\ 

ê 
â 

Q Q . I . §¬ 3 »š§ê»§ 
\ zê \ ""  s 

I 

H !% 

ê ¬  
kg Ê 

*'ö ê š š "Q \ 
\ \ 

1 

I : 
í 

I 
J ~8 

si 
g 

I 
I 

K. 
giz ‹.<-š 

n 
I I 

¡ 
I 
I 

e -s K _g 
cá 

'q 

§ 

-â 
i 

_ 

i 

1 
l I. 

! 
I 
E 
E 

.g 
Q 
-8 °1) s o 
¿ê~ 

I 
l 
I 

š 

É . is 1 ‹' ,š~â * = šššššal ëg zãšä* 

E *ãÊÊê§ êflš* 
\ em ¡ I 

í 

i 
I 
I e 

Q 
IO N 
Q Q: 

'\ l 
I n I š LL 

-g 
ê 
à) 
,VJ zé 

vá: 
Q ššigii g *š`F g 
\z 

is `¬ 

1 
E 
. 

r 

í 
Í 

ã 
â 
f 
I 

: I  

â 1 

I I  

| .  

I 

I 
I. 
I 
I 

!. 
i 
i 

. š š â š '› g 
g . ÊÊÊÊ " 

%!=š§ë sã; É 
šà zé `§š 
I .. 

i -§ 

3. 

ê 
*Ê-§ š § \  

Q' * šg 
\ .  

à 
i 
! 

1 

fá 

L ¡ ¡-I' n_-_. 

i 



cer de origem hetita, y que debende tenor relación 
con las dosas del círculo tracico, en las cuales la» 
espiral doble aparece representada =en el¬‹triángulo 
sexual.. Lamina 111-1. ê . z - z 

A-restos dos. tipos de espírales, a)  -y~b), añadi- 
remos oiros dos. EI c), que se presenta =única mente 
en ‹Eiro›, está caracterizado- «por .presentar unznúmero 
elevado de vueltas, y terminar en línea serpentiforme, 
o sinuosa. Según la versión recogida por Breuil, 
existente independientemente de las-espirales dos líneas 
serpentiformes, peroz según ora versión .(véasezRev. 
de Guimarães N.° 1-2, 1952, pag. 660), cada :espiral 
termina, como decanos al principio, en una linea ser- 
pentifornie, y nosotros. hemos podido zcomprobar en 
el Museo Soares dos Reis, de Porto, en donde se 
encu.entra actualmente este petroglifo, como esto 
último es lo verdadero. *Se trata de un verdadero 
petroglifo de grupo g-a. grabado por «técnica de 
abrasión en una roca natural, que ha sido -arrancado 
l1ace*unos~ aços. El bloque de granito de.grano fino, 
iene todos alrededor las señales de la labora recente, 
menos por la superficiefënatural donde se .encuentran 
grabados ambos anotiwos. Fig. 1-4. . 

tipo ‹d ), está caracterizado ~~por Ia influencia 
de lostmotivos circulares. A és pertenecen las .dos 
espirales de ~‹ Outeiro da Mó ›, I de. ‹Pedra ~da 
Bullosa›,~2 eM ‹Sta. Tecla›. l en «Monte Regride › 
2 en ‹Outeiro dos Carballiños ›, y por último 1 en 
‹Quadas dos Mourosâ, sobre el dual haja una influen- 
cia de los motivos circulares dobles. Lam. 1-4, 5,8 y 10. 

De las espirales escocesas, solamente nos apa- 
recen‹ como‹'de un ‹:laro=.origen allego-atlantico=las 
del primei grupo, antes dadas. ízz, demász parecer 
debídas 8 influencias o bien «centro-europeas,o. zbien 
procedentes de «las arcas megaiíticas britânicas, atri- 
buyéndolas Mac White a las del arte de 'las tumbas 
de corredor. z* . 

ê 
‹ 

La trazyectoria de los emotivos espirales de los 
petroglifos, ha debido realizarse hasta llegar al Atlan- 
tico por via aíricana. Asi parecer indicarlo represen- 
tacionesde los petroglifos saharianos, en los cuales 
se encuentran tanto tornas sencillas, como motivos 
de esplrales agrupados en combinaciones binariaszo 

›. 
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tornarias. Espiérales sencillas apareceu en Uad ›Yerat.- 
Combinaciones binarias en Uad Djorat... Combinacio- 
nes errarias en Uad Yerat. Las representaclones de 
espirales de los petroglifos canarios son fposiblemente 
los antecedentes .de las qI.le*8])3l'€£€l1.Bl'I losmuegali- 
tos. Lamina Ill. 2, 3. z "- › ~› . › .  - '¡ 

Estas representacionles lcanarias, están caracte- 
rizadas por tenor uns número' de vuelta-s, ‹(=el dobe o 
más), murcho mayor que las de los petroglifos g-a.,. . 
así ; como la de estar realizadas con una- técnicazz de 
percusión. . -Unicamente las características . mOI"ÍOIÓl¬ 
gicas (peru .no‹ las técnicas ), se repiten ~-en~f~Eiro,. 
mientras 1 que en los motivos espirales ~de.fi~ Lough 
Crew y Knowth, ambos en Irlanda;ambosúmegalí- 
ticos, âperozen este zúltimozzpreferentemente,en el 
enterramiento- (tholos) de cúpula, haja zzcolncidencia 
en los dos aspectos, en tanto -que en el propiamente 
megalítico de la câmara dez galeria, las‹formas .espi- 
rales,aâcaracoladas, zrecuendan a ,las galegas de ‹-Ro- 
zas Vellas›, y ‹Outeíro da Mó» Lam.. Ill. 4, 5,6~y.7; 

Las relaciones. .de estas espirales- canarias con los 
motivos ‹de los .. petroglifos de Morbíhan, en z, especial 
con Ia única verdadeira espí-ral que éâexiszte «en elos 
que'- estáz representada en el suporte num. 25 de 
Gavríinis, -pareceu. estar suficientemente demostra¬ 
das, =por el parecido absoluto,-'tanto -mor¬Íológl.co, 
como técnico de los petroglitos de Garafia, con 'los 
de estewmisrno sepulcro: de corredor de Gavriinis, ya 
s*eñaiadaporzMac.White. Lam. JII. 8. . .z.  

â r "Otras dos. representaciones espiraloides de 
Gavriinís Lam. III. 9. (suportes nem. 17 -y 18), 
pueden ser de origem tambien canario, peru SU mor- 
fologia recuerda tambien extraordinariamente a los 
laberintos. intestinales babilónicos, yzasi lo supone- 
mos nosotros, como una influencia procedentes-de 
este campo. La morfologia. de todos estosmotivos 
de `Gavr'inis, no nos parece indique en absoluto que 
haya sido de aqui de donde ha partido la .corrziente 
que *creu las de Lough Crew. Mas bien ,nos pa- 
.receque "se trata de un desenvolvímiento paralelo 
dei un común origem canario, considerándolas Mac 
White también a ambas como de un orígen-común. 
OÍI'flSr iosmas espirales de Irlanda(New fiiange), 

F 

4.  1 

q 
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Lam. 111-10, parecer temer antecedentes en formas de-I. 
Sahara, sin que se veado âorahora en los. petroglifos, 
elementos de enlace, en anarias, Portugal .0 Galicia.= 

Por todo lo que acabamos de exponer, conside- 
ramos que las espiralesde los monumentos megalíz 
ricos, en sentido lato, y las de los petroglifos gallego; 
-atlânticos, San tendo un desenvolvimento distinto. 
Parece que en Irlanda, como hemos visto, haja in- 
fluencia de los petrogliíos g-a., sobre los de lo 
galitos y esto ha afectado posiblemente también,a 
espiral, como se indicá. 

v 

ln luencias pareceu, ser; en todo,..ca§p, . en 
contrario,...,~ . . - , 
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EI laberinto tipo Tagliatella (t." T.) de famoso 
‹ oinochoerde este. lugar zele Italí-a, »es .el laberinto 
de lã época clásica s. relacionado entoncescon, Creta, 
y con la leyenda de.Teseo ›y.. el Minotauro, y que 
aparece representado en las mo fedas cretenses. 
Estas representaclones racionales,;,ya derivadas, son 
completamente erróneas, y faná nacido -Icom.o dice 
Kerenyi, en ‹epocas de muerte ›,.es «deci1;~- en un 
tempo, en el cual, 'se habia ya olvidado, zé perdido 
el verdadero sentido de símbolo. 2 . ' 

El laberinto tipo T., ha tendo una difusión mun- 
dial. Su ‹homeland› es la región mediterrânea, y 
según investigaciones inéditas del,Dr..schuster, ades 
más de' encontrarse en Europa, ase ha propagado 
bacia Asia. Así p. ej. en Judea, cree el Dr. Schuster 
que debió llegar en la época en que fui escrito el 
libra de Josue. Aparece tambien, según él, en los 
poises de Arabia, en la India,,^(pintado , en cerâmica), 
en Java, en Sumatra, y en Nueva..¡Guinea," .(en este 
último, un ,simbolo derivado de él, se tatua sobre la 
espada de los .guerreros). Pasando a América de 
Norte, a. través del Pacífico, se encuentra en labores 
de cesteria y en dibujos de mantas, entre los indios 
navajos;. y aderes en, colocaciones de pedras, es 
decil en forma de ‹,stone labirinths ›, como en el 
Norte de Europa-,.zde,-las que se conocen dos, una 
en Sonora Já Qtraen .Nuevo .Méiico yiambien ,gra- 
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bado en petroglifos -en Arizona y Nuevo Mésico. 
Todos estes dates teremos que ' agradecerlos al 
Dr. Schuster. - ` f a c' . 

Como 'se véu*este símbolo difundido por el Oeste 
de Europa en =época prehistórica, lo ha hecho tam- 
bién, a partir de su shomelanda, baciael Este, en 
formas gráficas exactamente iguales a ias nuestras. 
En nuestro trabajo anterior, dejamos sin formular 
interrogantes -arqueológicas ~de grau ¬ inte-rés›, que 
suscita la presencia del laberinto t.»T.- enlos pe- 
troglifos g-a. 5 . . .. z i -  - . . . Por la difusión antes esbozadza, as *como*por« la 
morfologia de los laberintos de piedras nórdicos,-y 
por oras circunstancias que aqui analizaremos, estes 
tienen que ser posteriores* a las formas mediterrá- 
neas, es decil .que su origem está tambien en esta . 
región. ' - .. 

. 
' 

« . . , . 

Por datos ta=mbi~en proporcionados por ~el 
Dr.› Schuster, =sabemos quee] ‹stone-~¬labirinth ›-mas 
,meridional-del Norte de Europa, se encuentra enfias 
islas Sorlingas o Scilly, en¬el extremo Sur de Ingla- 
terra. =La presencia de este laberinto de pedras, 
pudera ser =tal vez indicio de una penetración en 
Inglaterra de estas representaciones por el Sur. Res- 
peoto a los petroglifos g-a. en Inglaterra e Irlanda, 
no haja duda de su procedencia del Noroeste de 
Espaça, y por ello, la presencia de Iaberínto de pie- 
dras zele Iasflslas Sorlingas,tan~alejado de núcleo 
donde se encuentran .los restantes, que ya no 'son 
depledras sueltas sinofde terra, es un indício de 
que pudo también proceder del No‹roeste de nuestra 
Península. Pero la presencia de laberintos de pedras, 
en esta área, no se, ha comprobado todavia, y es 
posible que arenque fihayan existido sefhayan «des- 
truído ya hace tempo, y por tanto no nos fiqueden 
ya pruebas arqueológicas. Plinio el Viejo, eu =Sl1 
Historia Natural, parece indicar construcciones aná- 
logas en Italia, y existem antecedentes de construc- 
ciones laberínticas en espiral en las Islas Canarias, 
como es el laberinto de Fuerteventura, 'citado por 
Leonardo Torriani, que en sU epoca era como» un 
templo, con um-~ dolo en su centro, peru que pudo 
.sen primitivamente -una estructura como las idel Norte. 
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Por todo zello haja aqui solamente indicios'para .esta~ 
procedencia, peru znin%ún..hecho concreto 1 

Una tercera prue a para pensar quel.›'1os.labei 
tintos depiedras nórdicos procedeu fdel Mediterrâ- 
neo, y que se *han propagado por via marítima; COlTIOa 
los petroglifos, la teremos quízás en la primacía dez 
laberintoâ. redondo en el. tempo sobre 'el angular» OS 
cuadradoycomo está comprobado por Taglziatella. ›y por. 
Ia existencia antes ya de éstede losflabe,ríntos'babl'-= 
Iónicos, con los zcuales «Ia .forma .redonda ›iene un 
tan acentuado=,-parecido,z--que. pudo nacer de‹ellos..zs1n. 
necesidad ‹de‹evolución,. y más bien* como una crer-' ción individual.o de minoria, cosa muy posibledado 
su. caracter" de símbolo =zrel:ig¬ioso.l: Esto lo. .'hemos in- 
dicado anteriormente . .. - z . 

Peão el hecho dez que.. esta «forma cuadrada apa- 
rece en la época clásúcaê con ianteriorídad a la re 
donde, y -es de ela;. preicisantentefi, dei donde se 
deriva el-inétodo empl-eado para. dihujar los Iaberín- 
tos de pedras nórdicos de formas solamentez secun- 
darias, por *adición o ligeramente modificadas (vease cuadro), as íeis los de pedras ao ,guíjarros riso menos grandes,›z-como en' los dez tierra',› es*"=.decir de 
aquelloszzde «forma claramente procedente de =t'. T., 
que hemos reproducido 'en nuestro trabajo antes» 
citado. Esto se~¬deduce=" de 'las investigaciones rea‹ 
lizadas yexpuestas ponzl.. J.-'zRingb›oln, en Ia primera 
parte de untrazbaioz que publico 'CH el año=*l938,.1a1 la revista; Finkstz-MusSeum: i 

Se oomprendez perfectamente,z con solo ver la* 
figura, que es *muy fácil .caem fen. errou, si se pzretendez 
dibujar de memoria.~›@Esto nos~1o confinitaficuando 
menos nuestra. propia âexperiencia. Es decil que sin un procedlmíento fácil, de recordar, esta figura .tan 
complicada, no se puede dibujar memorísticamente. 

Según il.. 'IJ Ringbom, un métodooêproeedimiento 
para dibuiar ~-els laberinto Té., zconsistiría en* dibujar una espiral de sete, nueveo~ àmás~1v.ueltas, con un compôs de espiral, el. cual se hace con un cordel que gira, abriendose alrededor de un ele, f io  en el centro de Ia fifigura. Haja que recordar después unas. 
correcciones, borrar en unos sitios y añadír, uniendo, oiros trazes, y queda .enseguida díbujado el zlabe- 
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tinto,'t. T. En erecto, la forma dele~laber¡nto~t. T.. 
no es más que ,una espiral: modificada ligeramentet. . 

Lamina IV. l. . . 7 
; , A  

i Otra. forma de dibujarel motivo, esta siguientet: 
se ¬traza una cruz de brazos iguales, y en sus 'ángu-1 
los, y: paralelamente sin sobrepesar os extremos, se 
dibujan quatro ângulos erectoS, que vienen a quedar 
as,  por consiguiente paralelos a losfz cuatro quewfor-z 
maná los dos trazeS de la cruz. Se une' ei ennemoz 
superior de Ia cruz, con el extremo .superior de 'uno 
cualquiera de los =dos ângulos superiores, y alter- 
nando después elztrazado de las líneas, que partiendo. 
deles oiros, pontos inales de la figura, Van fsiemprez 
exteriormente a la última que se ndibuja, y alternati- 
vamente a partir de la derechazy a partir de ,la 
izquierda, y 'en ambas‹direcciones, es entonces suma- 
mente fácil díbuiar el llaberjnto t. T., ry no .olvidar 
ya el metodo. Deben existir aun oiros procedimien- 
tos ~dez dibujo, peru solo interesan aqui estes dos. 
La›m,».IV. 2. 
âz.z. =Precisamente el Jaberinto ~cuadrado«.de la época 

clásica, de ‹t.zT., iene en su*ce=ntro, lar ~figura,zque- 
«punto de partida de segundo método exguesto 

Ringbom para dibujar elzlaberinto t. -T., aca amos 
de hdescribirz Así . ›es. que con- fsegurldad podemos 
decil, ~que ‹~partiendo . de .este Jaberínto âcuadrado se 
creóweste segundo método, que iué el que se empleó 
para ›lFals*formas.~ secundarias que antes- citamos. Que 
hubiera habído aquíuna substitución ya flOs.eS posi- 
blewpuesto que» de .otras formas .primitivas,a las 
cuales elímínará,.quedarían en estas algunos indícios 
yzde ello no: haja absolutamente -nada.~zâ ~f› : 

La cuarta prueba parael suposto que estamos 
exponíendo es ya mocho más segura y decisiva, y 
nos la dan precisamente los petroglifos .g-.a.‹é. Existem 
en elos tres motivos de laberinto f t. T. ó forma clá- 
sica. Dos se encuentran en Galícia,~otro en Irlanda. 

!~ Los dos laberintos de t. T..gallegos, se encuen- 
tran en la parroquia de $2 Jorge de Mogol, Morin, 
Pontevedra, y a ellos nos hemos referido en nuestro 
yazcitado trabajo. Están *ambos grabados , por el 
procedimento de abrasíón en dos rocasz- graníticas 
dexgrano ‹ÍÍI10, apenaszailorantes del suelo,~«âenz.=una 
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ada en esta direccíon 
30 mts., y» habitar sido 

fui obtendo por el segundo procedimeatozde Ringbom. 

los segmentos rectos 
partida al eiecutante, y .como los cuatro 

tin8â Na 
vdewescayola, y penciblendose .poco 

magníficas . íotograiias que=nos ha. faci- 
Sclnzuster; que zfueron Obtenidas, apor 

seguridad de que el labednto té T. 
obtendo ›procedimento de Ringbom, 

de que 
El segundo IabMnto Ides ‹‹M0 

cambio dlbuíado por' oro procedimento-. La mar- 
otra maneta la indagación.. A esta inclinación haja que unir ora 

l: la fpresencia de una cazoleta central. 
hemos señalado en el oro ensayo de, coando menos, una representación depuerta de arco, con 1108 espi- 

cada inclinacíón de motivo plahtea de 
característica 
Y aderes, la presencia en la ‹entrada› como ya 

ladeia que mira al Pohient'e,y .zcon la entrada;;oriaa.- 
.. Distanzuno de oro  unes 
dados por desaparecidos peno 

los dos existem todavia. 1. 
. 

El....laberin-to de tipo ‹T.1,írlandés., se encuentra 
actualmente en el ponche de National Museum: de 
Dublin, y está grabado en un bloque? 'granítico exento 
que procede de un sitio llamado Lockstown Upper, 
de HOÍYWOOÕ5» Condado de =Wícklow.~ Es estezel 
único laberinto, de. tipo T. que existe en Irlanda, 
sendo absolutamente falsa la afirmadón de que exisz- 
ten -oiros ejemplares en este país ozen ̂  Portugal. 
Porá lo. tmenoshasta ahora no . COflOCB¶1=.'.»~ Los dos 
laberintos t.. galegos zé este irlandês; son» apnofxié 
madamente delmzismo tamanho. z 

.n › ~. .z 

El iaberinto de*:Mogor. t.~-T. =que se encuentra aisladoz, y» que reproduce :exactamente esta - formal, 
La reproduoción dez. este motivo. que acompañamos, 
muestra perfectamente «como 
de los‹dos sulcos que se cruzar sirven de puno de 

sulcos saque 
revuelven en los ângulos superiores e inferiores de 
aquellos, tienen . tendendo claramente áangula 
visible en el molde 
por la técnica de abrasiómempleada para grabarlei 
motivo 1 De haberse uempleado x el primei procedirniento 
de Ringbom figura, como derímada de. zunaz espiral 
no tendia estas peculiaridades. 1 .Laminas IV. 3, 4. 

Por unas 
litado zzel zDr.z 
él, teremos lar' › . 
irlandês de J-Iolywood.,-›.grabado por percusión., áué 

por esteusegundo 
como lo fue el *Mogor, :acabamos de descríbir. 

gor, aparece en 
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rolTsaliendo de ,su ângulo derecho., yque posiblemente 
-por su forma, as 1 como por su iposición,~ puede 
«identificarse con .una puertaz perlorada =de' sepultura 
megalítico. Para Kerenyi existe ~aquí›‹zdoch~ mitdem 
Zusatz Von zwei bögen Íörmigen Tores. Es decil: 
‹con la adición de dos puertas ,en›iorma de arco ››. 
Lamina IV. 5, 6. . . 

La dnclinadón de motivo, y sobre todo el hoyo 
central (cazoleta=cup), nos muestra que este motino 
.laberíntico está realizado 'con .las .características .de 
un motivo circular, cosa que no ocorre en ninguna 
otra representaclón de laberinto ~de tipo Taãlftella, 
que noz preserztans nunca el Jzoyo. ce1ztral.zz~ pre- 
sen-cia de motivo, en mediá de los circulares,..iav«o- 
rece este supuesto. Estos 'motivos .circulazres,~.uno 
ide los cuales es un circulo abierto,puedenser,.salvo 
tal øvezf este,' anteriores al del iaberinto t. que 
aoabamosde describir. z.. › › is  x. 

. La existencia de;. ridas» eäaawractaístMs, es 
decil: forma clásica difundida mundialmente" 1: para 
uno, y variante que mo' se vuelver a encontrar 
para el‹ oiro;zzempleo «de un procedirniento peculiar 
de êobtención para uno,°y no empleo. de élparaz el 
oro, y los rasgos típicos de motivo circular .(‹cup ›. 
e inclinación ),:conducen ̀ 3. la conclusión fldequeeste 
último, ,es.nunainterpretación delzzlaberinto. t. . T., 
peculiar dez Jos- petroglifos de ¡gl'l.lp0 g-a. .; -a.Una ¡COl'll' 
paración morfológica, que es ahora perfectamente 
posible» contas zrepresentanciones absoJu.ta=mente 
exactas. quezse aconpañan, mos confirma todos los 
rasgos reseñados mostrándonos al misero rtíempo, 
según sezdeduce de. lo anterior, que 'elnlabeninto t. T. 
que acabamos de describir, es por lo tanto posterior 
al que hemos descrito anteriormente, y que está 
claramente influenciado `PoTz los motivos circulares. 

Podemos. por consiguientedecir que este motivo 
es una variante de motivo clásico, el cual- ha legado 
al Noroeste de la Península coando ya existían los 
motivos circulares, y que ha entrado des.pues a for: 
marparteâde esta maneta en el repertorio zdeõ losg.-a.. 
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¿‹Qué relación ‹ tienen los dos tipos de «motivos 
laberínticos, hasta aqui descriptos, coá lei *resto zde 
los de los ~petrogl.ifos g-a. .?. ¿ Han influído sobre elos, 
el primero porta simultaneidad de su llegada‹con.~los 
motivos circulares; y el segundo como consecuencia 
de una llegada tardia?. ¿.En que «forma :JO han 
hecho? v 1 , .  . › 

zSon todas' estas, interrogantes que planteamos 
por vez primera,~pues nunca hasta ahora se había 
planeado la .posibilidad de que la variada morfalogía 
de los petroglífos g-a.‹,›de.sus motivos fiuese una 
consecuencia de..inÍluenzciasmutuas, ni tampoco haja 
ningún antecedente.. de .= um-festudio realizado en la 
forma en queréste .está emprendídoz Sin embargo, 
la posibilidad de separam unos cuantos prototípos de 
motivos, que- se hayan originado. a .causa .de estas 
ÍI1flI.I€ÍlCÍ8S.fiV8lll'l0'5 a iutentarla aqui con los que con- 
sideramos ›dentro de círculo de los' laberintos. . 

De -los‹-. motivos circulares abertos, que tipoló- 
gicamente ,nosotros .ciasificamos en tres subgrupos, 
nos interesata aqui, aquellos en Jos cuales los sucos, 
acodándose omevolviéndose sobre sí- .mismos,, nuelven 
a encontltarse, 'formando as -une sola linea conceen-.. 
trica doble.«zzEs este .zacodamiento una de las caracte- 
risticas - de laberinto - ~t.- T....» . Ms» motivos circulares 
de formas senclllas,.-abiertos, carecer de este acoda- 
miento, y su .aparíción parece obedecer a un desen- 
volvimíento posteríorzdel motivo . circular cerrado, que 
inicialmente sezinsínúa al aparecer el›surco-que parte 
de la cazoletaz central. Motivos e,z‹abiertos ›, .para- 
lelos a restos se presentar. en los petrogliíos zcananios 
(Belmaco), de los cuales: son probablemente .- p.roce- 
dentes los de Knowth (Irlanda), llamados ‹ gapped 
circles ›, mejor que como las señalanzMac White y 
Macalistemquienes los atribuyen a un origem de los 
petrcälifos g-a. .~ : 

tra característica del t. T., es la aparición de 
sulcos de extremos sueltos Interiores. Esta última, 
y Ia antes citada, aparecer en los círculos abertos 
de «Outeiro dos Carballíños› (n. I), «Outeiro do 

.círculos 

..,»_ 

. › 

CasaI›, y ‹Outeiro da Mina ›. Los ,demos 

I 



72 

111 

› 
E .: 

Í REV‹l6TA DE GVIMARÃES 

1 

ê 
1 J 

\ ¡  É 
n 

\ J 
o . 

r | 

. |  

. t l  

u 
l 1 ? t 

`\ 
i 

1 

I 

. \ . 
. . 

| 

i Í. .g I '11 5 

s v 

um 

¡ 

1 

I 

| 

I 
I. 

I 
I 
I 
¡ 
I 
I 
J 

I 
I 
I 
Í 

I 

I 

I 

I 

5z 1 1  I . 

I .. 1. 

abertos de este subgrupo serían los siguientes : 
‹Laxe das Picadas» (un motivo que llamamos B), 
‹Outeiro dos zCarballiños› (n. 2) ‹Laxe do Rio dos 
Bois› (uri motivo), ‹Laxo dos Cebros› (dos motivos), 
‹Laxe Grande de Montecelo›, ‹Laxe..«do Xugo››› -(un 
motivo), «Outeiro da Mó ›,. (un motivo ). ‹Outeiro 
do. Cogolludo ›, (un motivo ). *.‹ Bstos-dos últimos, 
junto =e-al f'de~.‹Laxe do zPambai ‹›,z querztambién habría 
que colocar con elos, presentar características algo 
distintas, por carecer de sulco radial. Lamina V. 1, 2, 
3, z4,* 5, 6, 7,.8, 9, 10 y 12. r 

Dos motivos de círculos abertos de ‹Laxo de 
Casa da Vella›, y uno deI= ‹Outeiro de Mato' de' Cru- 
ceso, presentas Ia peculiaridad de haber convertido 
en :superficie -de abraslón el' espacial comprendido 
entrefldos círculos, Iabiertos Lâmina Vl. 6 y 9. 
- Un motivo de particular interés bajozel aspecto 
que »aqui se analisa, ~es el IA de ‹Laxe das fPicadas›. 
AI estudiarlo con -detalle,›.ihemos encontrado' lza-pe- 
culiaridad de =que los suncos acodados, precisamente en 
el acodamientoyconservan como 'un zrasgode infiluen- 
cia ‹del fimotivoz laberinticofi~›t. 'D. ângulos, junto con 
une;surco suelto, precisamente aa ~su~interior.› «Está es 
por* completo característico deaquel motivo--que hemos 
descrito anteriormente, elfllaberinto aislado de Mogol. 
Este rasgo no aparece en ninguno de ~¬los restantes 
motivos circulares abertos, arenque las demos carac- 
terísticas del emotivo~‹lo unem conellos: Lam. N.-ll. 

:Lar En :Portugal, no parece existir motivos de"cír- 
cuIlps«a.bie1¬tos~de este tipêou Pudiera ser algunos'-de 
los 'de ..Briteiros, que dia a conhecer Serpa Pinto. 
En- de .estas localidad que este-~autor› compará con *el 
‹ laberinto de -Mogor ›, y que d ó  lugar 'a la leyenda 
de que 'existia en .Portugal um motivos-de este tipo 
(por nosotros denominado, en nuestro trabalho ante- 
r.íor ‹pseudo laberinto de Briteírosz›.), si es conforme 
lo dibuíó Martins Sarmento, presentazuna sorpren- 
dente igualdad con un motivo de Belmaco (La Palma). 
Ya :antes hemos hecho hincapié- en que probable- 
menite haja un fuerte influencia canaria 'en =las espí- 
raleszde 4-Eiro ›., y esta nueva coincidencia nos hace 
sospecharl en su certeza. ê Más adelante volveremos 
sobre;zeste.;punto..Fíg. l.¬6, 74; i \ * ¡ I . ) } J E  .f 1 ' ‹. r l › "I 



Como motivos' escoceses de tipo que aqui des- 
cribimos de círculos zabiertos, haja que colocar .los 
tres de. i‹ Robins Hood's Bayo, Yorkshire, por ahora 
los únicos de este -tipo que conocemos de nuestro 
incompleto material escocês. Lam. V. zé.. Su pre- 
sencia, es precisamente una de la pruebas para pen- 
sar en= una legada directa de los petrogliios g¬azza 
Escocia, desde ~fGalicia, presto que, .›dele,material' 
irlandês que conocemos, no existe al vparecerznin- 
guno de este tipo. Los de la llamada por Breuil, 
estatua~menhir de Carrickrobin, Louth, son motivos 
circulares simplemente abertos, y arenque recuerdan 
a oiros similares de Galicia, parecer temer una inerte 
influencia ,del.âcampo~ megalítico. Anteriormente «se 
han citado. ‹ . z  - 

Motivos de estructura enflespiral y a su vez coá 
el acodamiento de los sulcos característicos, apare- 
cen en l‹Quadas doszMouros› (moti1vo.Az),~ Lam. VI. 1, 
y en ‹-Outeiro das Lares ›. .Predsamente en este 
último .se .trata de doesfmotivos ue merecer especial 
atención. El» motivo A,› de guteíro - das .Laxes ›, 
Lam. VI. 2, esun motivo complejo, :formado de dos 
partes .esenciales â y oras accesorias. x .La fmayorzde 
estas, aderes del- acodan1iento« ~de,=lo-súsurcos, r 

de» la estrutura espiraloidea, -presenta-«una peculiar 
ridad propia de :ma variedadzde José motivos" circulas 
res abertos, que aparece «solamente éen otro..~caso,. 
en Galida (todavia inédito).âzz,Es,.Ia ~.de.âquevarios 
sulcos.,. concéntricos., o pseudoconcéntricos, «terminou 
contraêzlotroz La menor, iene acodamiento~~de-los 
sulcos, y um muco procedente ~de la primeraztermina 
en .suá interior teniendo pães los caracteres de un 
círculo 'aberto de los que antes hemos descrito. 
EI motivo B» de «Outeiro das Laxes ›, Lam. Vl..3, 
es de estructura iabirlntoide, recordando extraordina- 
riamente al de Mogol que está rodeado de elementos 
circulares, y por .su estructura centeal, es análoga 
también al precedente.. o motivo A, ..El motivo de 
‹Quadas~dos Mouros ›, Lam VJ. 1, es análogo al 
A de «Outeiro das: Laxes m. 

El.rnayor de todos los motivos de ‹Quadas dos 
Mouros ›, (B) Lam.. Vl. 4, .iene marcadas influencias 
de Ia espiral, como lo prueba. un sur:co...que partiendo 
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de' terceto. (contados a partir- =del centro), de los 
círculos concéntricos, se desenvuelve en espira, 
rodeando a la parte mayor ."de motivo przimzero, y 
después a Ia menor.z Respecto a Ia parte central, 
nos parece que Ia versión de C. P. G. no es cor» 
recta, y que .más bien seria análogoal motivo As 
de este petroglífo, antes citado. Por la presencia 
del motivo a el sobrepuesto, parece un antecedente 
deaquel que existe en Ia pedra de la cabeceia del 
dolmen ide Sliabh na Caillighe (Lough Crew), aun 
coando creemos que, esto sei debe a la superposición 
de funo menor :sobre oro mayor, que enol primeiro 
puede ser posterior, y que en el ,segundo está.en 
cambio realizado al .mimo :tempo,›' peru que en am- 
bos casos, es decil, tanto en ‹Quadas dos Mouros ›-, 
como en Sliabh* na Caizliighe, *tienen antecedentes en 
oiros motivos. - â z 

. â .z En dos motivos de ‹Outeiro do Cogolludo ›, 
que» se acompañan, .haja una fuerte sugerencia de 
influencias de .espiral y de Iaberinto tipo T. En uno, 
el A. Lam.= VI. Z, haja un acodamiento ide dos sulcos, 
y -en el orno, el B. aLam.› VI. 8, un»surco.zexternode 
morfologia espiral, y que, por Ja marcada .inclinación 
de motivo oarece continuarse en los mas interiores, 
que 'sin a.......argo~ son circulares. Es fidecir, parece 
como›si el» motivo, iuesez prirnitivamente pensado M 
dibujado como unaespiral,y 'realizado como tal sola- 
mente en, su'parte externa, mientras que .los sulcos 
interiores lo fueron como círculos abertos.*.. Apoyan 
este supuesto elzque en oiros dos motivos, también 
l.os›'su:¬cos mas" externos, son espiraloideos. 

~zHay que colocar corno ma influencia de. motivo 
laberfntico.de.tipo clásico, y de la espiral, el motivo 
mayor de ‹ Outeiro do Xubiño›, Lam. Vl, 5, el cual 
a su vez tiene relación con «un grupo de motivoszxzizr- 
culares, Caracterizado por poseer, partiendo del «cen- 
tro más de un sulco radial.. Aqui =queremos,seña- 
lar Ia intuición y el sagaz verismo de quedescubrió, 
yr dibuió por vez primera este motivo, E. Campo 
Sobrlno (primo de nuestro padre), quer supo ver 
con absoluta claridad todas las características que 
aqui señaiamos .y .las puso bien claramente de mani- 
iiesto› en .el ,.‹dibujio(Méase. .C. P. :*G.â, [is`ab. LXIX, 

l 

r 

U J. . ›  
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en 
referencias deznuestro padre, sabíamos 

fig. 147). Es. este Uno de los mas belos motivos 
de grupo g-a., con oiros rasgos que Ie dan mayor 
complejidad, y una espiral -bien manifesta en su 
centro. Aqui solamente bebemos íncluirlo, sin entrar 
en su descripción detallada. . 
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.seguían después 
das sobre , 

solo *. pendente de algo detalle grá- 

nidad de realizarruna excursión, 

<. 
que demostrase sin Iugarfia dudas que 

podomorfos 
Vilarchan, Puentecaldelas Pontevedra, 

q 
de Chan Grande›z,y que fui destruído. 

cerca de aquel sugar, en la inmediata paârroquia ide 
brisas›, y .‹flOuteãno -de 1951. 

aço, 

recopiar :los nuevos materiales, 
cuandcrsurgió el 

os g-a. 

descubrismos nique es conocido como ‹ Outeiro da 
de un trabajo especial, tal como lo.requiere,su.i.mpor¬ 

. 

A este puno habíamos llegadoen iulio de este 
aço, y unas consideraciones resumi- 

todo lo precedente, y el ensayo estaba-ya 
cosi dispuesto-¬ 
fico--, para -ser enviado, coando surgió..Ia ~oportu~ 

› para comprobar 
detalles de peüogfifos y reunir suevos materiales. 
AI interrumpir «el ..hã-abajo, nos zdecíamos lo convexo 
rente que seríaáenerzuna prweba clara y decisiva, 

todolo que 
habiamos deducido de .nuestro exámen era exacto. 
Pero estábamlos .muy lejossde esperar que estozapa- 
reciese. tan pronto; .. . .. . 'i 

Buscando ,un petroglifo. con motivos , 
quer por 

ue existis 
alll en ‹Laxez 
empleándose Ia pedra granítica ena la construcción 
de Ia nueva iglesia de Ma1:in,.encon.tramos. muy 

Tourón, idos.. nuevas estaciones. ‹ Outeiro das Some 
do Pio›, en el Jverano 

Al realizar Ia excursión de Agosto .de este 
tentamos ioportunidad de mrarmsfcon .tempo en 
estes: dos lugares,~*y 
y as lo hicimos. Fui entoflces 
descubrimlento de uno d'e.=';]a$ étnásbellos. petrogli- 

*que conocemos, que nos proporcioná la 
prueba ~que-ubuseábamos. , . 

A unes 150 ‹mts-.z- al Oeste de los anteriores, 

Siribela›. Su. descripción y su estudo será objeto 
J . 1 

c 

as 
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tancia; Aqui z 

l1OS~V3MOS a limitar a los ' motivos 
laberinticos, que existem en él.~~ i 

z ¬ 
fá fiSon dos, de tan señalados y compleiosz rasgos, 

que de su exámen se deducesira. género .ninguno .de 
duda grau parte de las relaciones e influencias que 
hasta aqui llevamos señaladas, y aun oras, de no 
menos decisiva importancia. 

El motivo A, Lamina VII. 1, está constituído por 
una espiral de 4 vueltas, ‹dextTorsum '›, cuyo trazo se 
prolonga un buen trecho en sentido rectilíneo. El sulco 
está interrompido a mitad «de la torcera vuelta, yrecur- 
vándose sobre =si misero,›se wcierra dando a la parte 
interior un caracter independente, acaracolado. Sigue 
un pequeno étredao sin. suco, y la última porción de 
surco espiral, =se resuelve,‹. por un extremo en una 
cazoleta : rodeada de ~un..anillo,después de salzir al « 

exterior -en la dirección: de "lllt radio prolongado, 
biíéurcándose el .sulco,~ya .fuerade la espiral, y ter- 
minando la ~~.biturción.âen dos anillos con úcazoletas, 
superpuestos. El' oro extremo de suco, q.uees la 
prolongación de la espiralz›en...=la -dirección de Una 
tangente- descrita al principio termina tambiénz en 
una cazoleta con anillo y ztiene, en su parte exterior, 
dos zbiiurcaciones, que lo- hacen GIII sendols.a.nillos con 
cazoleta. Existen todavia oiros cinco sulcos que 
naclendo en el anilo externooconcluyen em motivos 
circulares, y uno .que lo *hace de la. misma forma, 
naciendo,en el primei. anillo. 

EI motivo B, Lamina Vil-2, esanálogo peru de 
características mas complejas. Se trata «también 
deun espiral, de~4 y media vueltas, ssinostroizsumm, 
yque está rodeada, de -motivos satélites, y connlos 
trazes interrompidos. De lo que podria ser centro. 
de Ia espiral, -nacen tres sulcos, uno en dirección 
opuesta a outros dos. . El primero, que dirige 
bacia la izquierda, termina exteriormente azia espiral, 
en una cazoleta con anilho. Los otrosdos,.que.-lo 
hacen .bacia la derecha, formar= un =ángulo~ muy' 
cerrado, al princípio y luego marchar paralelos. 
Ehsuperior termina en un motivo circular; el infe- 
rior, al ganam tla-.parte externa se vuelve, sobre sí 
misero yzsobre la parte :externa del cuarto anillo de 
laézespiral, dos. En ambos,=,teru1inan. todos 

.nó 
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los sulcos de.la~.espiral, menos- el terceto, que nozse›in¬ 
terrumpe, atravesándolosà Ademásde los dos motivos. 
circulares satélites citados, existem cuatro más, y dos 
ruedas- solaies',=una de tres brazos y ia ora de cuatro. 

En primes lugar, resaltemosvzla .urbión de todos 
los motivos, en estes dos grandes y complejos que 
hemos descrito. El A,.es una grau espiral, como 
el B, que es sin embargokde mayor tamanho, peru 
análogo giz ei. en dimensión a una de Lanhelas y 
a la de ontezzda Saia, claramente unida emotivos 
circulares, todos elmos sencillos, peru de la tipologia 
más típica. En .el B, ocorre un hecho análogo. 
El A, iene una espiral en forma de caracol, que 
hemos visto ‹ que existia en ~‹ Rozas Vellas› Y en 
‹Outeiro da Mó›, claramente en la primera. 
El acodamiento de la parte acaracolada, .y las bifur- 
caciones de la parte externa dei ~surco, son *rasgos 
típicos. En el . B, los surtos principales, parten'del~ 
centro, (aunque.este,.z en forma~.¢cazoleta›, noz exista ) . 
lo cual es un rasgo -tipico desmotivo circular, y en 
dos de~ellos terminar los trazosde la espiral, como. 
terminar en ,unas clase~z peculiar ‹-de» motivos circulares , 
los anillos,~z conto 1 anteriormente; hemos señaladozz 
El doble rwolnrimiento de más corto de los tres 
sulcos 1 que panzten de centro, es 'también rasgo 
característico dei oro grupo de motivos. Haja aun. 
oiros, que no es necessário anaiizar.ahora.= z ' . . e 1 

Por algumas pecutiafidades, se perciben sioëem- 
bargo diferencias, sendo la más marcada e Ialz que 
nos interesa hacer resaltar aqui, :una urbión de rasgos 
que ›Sá= encuentran en diversos tipos de motivos. 
Esto indica sempre que esmas tardio, y as, se 
explica que estes se presentem juntos, coando .ante- 
riormente lo» han hecho separadamente. La maneta de 
unir motivos satélites, característica de estes. dos, 
es tardia,yse presenta raramente en .las arcas más 
antiguas dez los ‹petrog~ligos gl-a. Sin embargo, de 
su persistencia final teremos aquiâuna prueba, en el 
hecho de.quec-dos ruedas solares, estar precisamente 
unidas en esta forma.=.IEl.=contraste-de su tamanho, 
y de su posición, nos hace pensar que se trata de 
un elemento añadido mocho tempo después de que 
se grabó el motivo espiral, peru coando todavia 
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estaba vivo ele valor del símbolo. Ahora sezunen 
por fin, de -una maneta Ilenade vital sentido relí-â 
gioso, estoszfvzíejos símbolos espirales con sus últimos 
descendentes necien legados, una forma de ruedasl 
solares, peculiar ›de una .posterior cultura de nues- 
tra región. . . .. r .«: , 
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Finalmente unas últimas consideracionesz que SIJÍp 
gen de un repeso de lo que- hasta al1ora›1leva¬- . 

mos expuesto. .~ ` ‹  

En primei lugar queremos hacer resaltar, ia 
circunstarncia` de quezel laberinto de Holywood, apa-. 
rezca *BH una forma t. .T.‹¡ ^~‹ pura, y como ejemplar 
único; as como el que este -realizado con técnica de 
percusión. Esto -nos. parece un indiclodesu alegada› 
tardia a Irlanda.. Precisamente ya hemos señalado 
la =escassez,sino Ia falta, de espirales en Irlanda,- 
y , la presencia en» Esâcocia de .otras rquez por sus 
características en general, tienen poco que ver con 
las nuestras, salvo contadas excepciones, en que apa- 
recen tambien en relaciónzcon elemlaitos circulares»- 
. . En . Galicia, apareces preíerentanente en un 
reducido ›grupo de petrogliíos, elzementosz~ ›pertene‹- 
cientes a todos los tipos que aqui fá-emosw analizado, 
lo cual puedeficomprobar el. lector, si =repesa Ia parte 
gráfica. sl-8sto.ocun¬e en Mogol, 'GH Outeiro. doszCar- 
balliños, en reLaxe das Picadas y en Quadas dos Mourosêi 

Los hechos que acabamos de"citar,y los. antes 
riores referentes <a las Islas- Britânicas, cneemos que 
ponen de manifesto que en- el Noroeste de nuestra 
Península,zhubo un momento en' que la constante 
llegada de nuevos motivos, losqueâ aqui describimos, 
entre oiros, crer Ia posíbilidad =de todas estasvarian¬ 
tes, en tanto que en las Islas Britânicas, a donde 
secundariamente se difundieron, esta posibilidadz es- 
taba ya con mocho agotada, y solo zllegaron aquellos 
prototipos .que aqui dieron lugar a elas, peru! en 
forma muy parcial y atenuada.-› . '!.*^ 

Mas apagados aún por la distancia, apareceu 
estes= hechos -en Escandinavia, cuyo =material›zaquí 
no analízamosfpor los que .antes hemos indicado. g: 

‹ 



LOS MOTIVOS DE LABERINTOS 

Respecto a los motivos espirales, y por consi-. 
guíente laberinticos, que formar el repertorio de los 
petroglifos que*se grabaron en las sepulturas pre- 
históricas de las Islas Britânicas, tanto de Irlanda 
como de Inglaterra, ya hicimos anteriormente algu- 
nas consideraciones. Las decoracíones de este tipo 
(y aqui la palabra ‹ decoración›, no implica que estas 
representacíones no tengan un sentido profundamente 
religioso), son en realldad verdaderos laberíntos. 
Pero precisamente su. complejidad, tan ausente en el 
sentido en que aqui aparece, su tecnica distinta, 
mas rica a veces y mas desenvuelta, y oras caracte- 
risticas, las separar completamente de las del cir- 
culo de nuestros petroglifos. No tiene pues nada 
que ver, el que aqui establezcamos comparaciones 
con ellos, para que los consideremos como pertene- 
cientes a un circulo distinto, a pesar de lo cual, 
como procedentes de un común origem, han de pre- 
sentar a veces coincidencias. Lamina Ill. 

Respecto a los petroglifos canarios, creemos que en 
granparte, han sido el origem de los de los megalítos de 
las Islas Britânicas. La presencia de los dos elemen- 
tos o motivos de ‹‹Eiro›, tan emparentados con ellos, 
mas que con ri-ngún oro,  as como el de pseudo-la- 
berinto de Briteiros, es indício, o bien de que tam- 
bien los .g-a. deben en algún aspecto su origem a 
estes petroglííos, o bien de que haja entre ambos una 
común raiz, bastante próxima. Otros .indicies,que , 

hora no podemos analizar, indicar más bien esta, 
última soludón, como la mas probable de problema. . Lam. III y Fig. 1-6, 7 y 4. . . 

Aunque io aqui estabelecido, podre mantenerse 
en Iineas generales, es posible que un mejor estudo 
del material, es decil, directamente del natural, cosa 
que no hemos podido hacer siempre, obligue a modi- 
ficaciones de detalles, y a cambios y agrupacíones dis- 
tintas de las aqui pergeñadas, por lo cual esto es sola- 
mente un ensayo prevejo, todavia sin conclusiones, que 
contínua el misero programa que hemos planeado en 
oiros artículos. 

*H 
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LAM. VII 

2 

1 - Petroglífo de <‹Síribela›>. Touro. Pte. Caldelas. Pon- 
tevedra. Motivo A. 2 - Petrogliƒo de Siribela. Tourón. Pte. 
Caldelas. Pontevedra. Motivo B. 
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